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Inflación y Pacto de Solidaridad 
La inflación crónica, de nuevo el enemigo 
público número uno 
México ha vivido al terminar 1987 y al 
comenzar 1988 la inflación más aguda 
de toda su historia contemporánea. El 
fenómeno no es nuevo, se remonta a co- 
mienzos de la década de los setenta y co- 
incide con el inicio de una crisis estruc- 
tural de largo plazo en nuestro país, y en 
prácticamente todas las economías capita- 
listas. 
La inflación crónica es un fenómeno 
econórxico de amplias repercusiones so- 
ciales y políticas, que tienen ondas raíces 
est~ucturales y que responde, por un lado, 
al predominio de grupos monopolistas en 
la estructura económica del país, a la vali- 
dación y apoyo que el Estado da a dichos 
grupos y, por el otro lado, al carácter des- 
articulado y dependiente del aparato pro- 
ductivo del país. En los últimos años el 
fenómeno se ha alimentado de las tenden- 
cias al rentismo, la especulación y el pa- 
rasitismo, desatadas por la propia crisis y 
la política económica aplicada por el go- 
bierno. 
La inflación está caracterizada por un 
incremento generalizado de los precios de 
los bienes y servicios, pero también por un 
cambio de lo que los economistas llaman 
los precios relativos. Es decir, unos precios 
suben más que otros, lo que implica el 
traslado de recursos de los trabajadores y 
de los sectores del pueblo que perciben 
ingresos fijos a los duedos del capital y el 
qie ciertos industriales y comerciantes se 
vean más afectados que otros que ganan, 
incluso, con la inflación y acrecientan sus 
capitales. 
El proceso inflacionario lejos de con- 
trolarse gradualmente como lo ha ofrecido 
el gobierno desde comienzos del sexenio, 
tiende a agravarse. Hay tres fechas claves 
en las cuales la crisis se profundizó y la in- 
flación saltó a niveles cuantitativa y cua- 
litativamente distintos: 1976, cuando en- 
tramos a tasas anuales superiores al 30%; 
1982, que inaugura la época de tasas del 
100%; y 1986 cuando la inflación se des- 
borda y amenaza con convertirse en una hi- 
perinflación. 
Desde que el fenómeno se agravó en 
1982, la política antiinflacionaria ha des- 
cansado en un diagnóstico y una interpre- 
tación "monetarista" y "neoliberal", que 
atribuye el fenómeno a un exceso de la can- 
tidad de dinero en circulación. El Pro- 
grama Inmediato de Reordenación Econó- 
mica prentendió enfrentar la inflación me- 
diante un choque de la demanda, a través 
de la contracción de los salarios reales, la 
reducción de los gastos públicos y la ele- 
vación de los impuestos y de los precios y 
tarifas del sector público. 
La polftica antiinflacionaria aplicada 
en 1982-1936 se movió dentro de este 
cauce ortodoxo, que en buena medida res- 
pondía al compromiso de pagar la deuda 
externa a toda costa. En 1984 el go- 
bierno no pretende impulsar la recupe- 
ración económica mediante el incremento 
del gasto público, recuperación que re- 
sultó efímera en terminos de crecimiento 
económico v aue detuvo la tendzncia de- 
creciente d é  lainflación. Con el Programa 
de Aliento y Crecimiento y la necesidad de 
reanudar el crecimiento económico bajo 
el abrigo del Plan Baker y del "nuevo" 
acuerdo de renegociación de la deuda, fir- 
mado a finales de 1936, dejó de existir 
de hecho una política antiinflacionaria de 
cualquier tipo, monetarista o no. La lu- 
cha contra la inflación pasó a un segundo 
plano y aunque se habló de que esta obc- 
decía a factores de costos más que de de- 
manda, poco se hizo para avanzar en esa 
dirección, más allá de plantear el buen de- 
seo de disminuir las tasas de interés. 
En diciemhrc del año pasado, con una 
inflación desbordada, ante la inminencia 
de las elecciones y con los availces de la 
oposición de izquierda y de derecha, cl 
gobierno, los grupos empresariales afines 
al gobierno y, las cúpulas obreras y cam- 
pesinas, se deciden a firmar el Pacto de 
Solidaridad Económica, programa político 
de concertación que plantea como objetivo 
central el control dcl proceso inflacionario. 
El Pacto carece, sin embargo, de un 
diagnóstico objetivo y certero del proceso 
inflacionario. El único elemento nuevo en 
el análisis oficial cs el hablar, ahora, de 
que la inflación es fundamentalmente in- 
ercial. De allí que si bien en el discurso 
se sigue afirmando que la inflación es de 
costos -posición que también es parcial 
e insuficiente-, de hecho se reedita con 
una crudeza inusitada la política de con- 
tracción de la demanda que ha demostrado 
su incapacidad a lo largo del sexcnio. Se 
uuede decir. Dor el contrario. aue más aue 
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;n pacto contra la inflación fue, al menos 
en su primcra etapa, un plan iníiaciona- 
rio premeditado que provocó un traslado 
brutal de recursos al capital y al Estado, 
en detrimento de los trabajadores y de am- 
plios sectores de pequeños y medianos in- 
dustriales y agricultores. 
La inflacitjn alcanzó durante la primera 
etapa del Pacto techos nunca antes vistos 
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(173% de enero de 1987 a enero de 1988). 
Las cifras oficiales hablan de  una inflación 
acumulada en diciembre-enero de  30%. 
Dichas cifras no son creíbles. Los datos 
del Banco de Mexico atentan contra el 
buen juicio y la inteligencia de cualquier 
consumidor. Existen un buen número de 
productos en que los precios de finales de 
enero eran 100% y hasta 200% superiores 
a los prevalecientes en diciembre. En 
febrero, según el índice oficial, los precios 
subieron 8.3%, un poco más de la mitad de 
índice de los dos meses anteriores. 
Para marzo el Pacto planteaba iniciar 
una ~olítica de indización ajustando los 
incrementos salariales al comportamiento 
de los precios de la "canasta básica". De 
nuevo, sin embargo, hubo sorpresas y se 
decide aplicar en lugar de una política an- 
tiinflacionaria gradualista, una estrategia 
que tiene muchos elementos de los planes 
de choque aplicados en Bolivia e Israel. 
La segunda etapa del Pacto y la necesidad 
de cambiar el rumbo de la NaciGn 
La segunda etapa del Pacto de  Solidaridad 
Económica contiene mucho de los elemen- 
tos de los planes de choque aplicados en 
otros países con resultados diversos, pero 
que difícilmente pueden calificarse como 
exitosos. En buena medida, la segunda 
etapa es un reconocimiento implícito de las 
dificultades encontradas para controlar la 
inflación con una estrategia gradualista. 
Los elementos principales de la se- 
gunda etapa del Pacto que entró en vigor 
en marzo son: la congelación de los precios 
de las tarifas del sector público y de los bie- 
nes que integran la canasta básica; el au- 
mento simbólico de los salarios en un 3% 
(que aun en el supuesto optimista de alcan- 
zar una inflación mensual del 4%, implica 
un nuevo deterioro de los salarios reales); 
la congelación del tipo de cambio respecto 
al dólar y la reducción drástica de las tasas 
internas de interés. 
Con el plan de choque es probable 
que se reduzca la tasa inflacionaria en 
el corto plazo. La baja de las tasas de 
interés reduce sustancialmente el servicio 
de la deuda interna. Sin embargo la 
victoria contra la inflación puede resultar 
efímera si no se actúa contra las causas 
estructurales que la generan. 
Por lo pronto ya hay signos preocupan- 
tes, la Bolsa de  %lores de la cual se es- 
peraba un repunte importante con el pro- 
grama, en vez de aumentar ha registrado 
bajas significativas en los Últimos días. La 
captación bancaria, pese a lo que se diga 
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en contrario, ha disminuido lo cual hace 
pensar que el capital se está de nuevo 
trasladando al exterior o al menos con- 
virtiéndose en dólares. Y aunque las reser- 
vas monetarias "está-en-el-nivel-más-alto- 
de-su-historia", nadie podría descartar, si 
las cosas empeoraran en vez de mejorar, 
una nueva crisis financiera y una nueva de- 
manda del dólares masiva. 
El problema de Mexico no es, sola- 
mente, el de controlar la inflación sino el 
de lograr, no para pasado mafíana sino 
para hoy, una recuperación sostenida de 
la economia nacional sobre bases produc- 
tivas, lo cual pasa por enfrentar de ma- 
nera más decidida el problema de la deuda 
externa que pesa grandemente en la eco- 
nomía. 
La planta productiva se mantiene de- 
primida desde 1986 (o más propiamente 
desde 1982), la capacidad de compra en 
el exterior se encuentra seriamente men- 
guada y el empleo y los salarios continuan 
su deterioro imparable. La caída de los 
precios internacionales del petróleo y la to- 
davía no segura pero probable recesión en 
los países desarrollados, plantean serias in- 
terrogantes a la estrategia "de choque". 
La estrategia económica reclama de 
modificaciones sustanciales que, en algu- 
nos casos, implicarían cambios de 180 gra- 
dos. Es urgente la aplicación de una nueva 
política económica de reconstrucción na- 
cional que ponga por delante la satis- 
facción de las necesidades básicas de la po- 
blación y la defensa de la soberanfa nacio- 
nal; es decir, una polftica que comience por 
borrar las secuelas de seis afios de neoli- 
beralismo. ?a1 política sólo se aplicaría, si 
hubiera un cambio sustancial en la corre- 
lación de fuerzas políticas. La candidatura 
unitaria de Cuauhtémoc Cárdenas plantea 
la posibilidad real de cambiar dicha corre- 
lación en favor de  los intereses nacionales 
y populares. 
Nadie piensa que en un pafs subdesa- 
rrollado y dependiente como el nuestro la 
inflación pueda llegar a cero. Lo que si es 
posible es controlarla, reducirla sustancial- 
mente y crear las condiciones para una re- 
cuperación estable de la economía nacio- 
nal. Para lograrlo es necesario actuar con 
medidas de corto y largo plazo sobre las 
causas estructurales qiie la generan: limi- 
tar las prácticas monopolistas; avanzar en 
la construcción de un sistema productivo 
más autónomo, coherente e integrado, lo 
que a su vez es una condición básica para 
recuperar la soberanía monetaria y erradi- 
car la dolarización, romper el sesgo espe- 
culativo de la economía y recrientar los re- 
cursos hacia las actividades productivas. 
Particular importancia, en el control de 
la inflación, tiene la reducción de las tasas 
de interks y de la tasa de cambio pero esto 
no podrá lograrse en forma duradera si 
se persiste en la libertad de cambios. Es 
necesario el establecimiento de un efectivo 
control generalizado de cambios que corte 
de raíz la fuga de capital exterior, 
Para que la lucha c o m a  la inflaci6n sea 
efectiva es necesario la democratización 
profunda del país y una amplia partici- 
pación y control populares. S610 de esa 
forma podría avanzarse en la utilización 
productiva, sin despilfarros o malos ma- 
nejos del gasto público, así como limitar 
los abusos de los intermediarios y evitar 
reetiquetaciones injustificadas de produc- 
tos. Es necesario, asimismo, proteger a 
las capas más pobres del pueblo mediante 
un control efectivo de precios bajo super- 
visión popular, el subsidio de una canasta 
básica mínima, el restablecinliento de los 
programas de desayunos escolares, la ex- 
tensión de las tiendas sindicales y popula- 
res, etc. 
La crisis actual ha colocado a México 
ante dos proyectos económicos y políticos 
radicalmente diferentes la continuación 
de una estrategia de "cambio estructural" 
maquiladora y dependiente subordinada al 
interés del capital trasnacional o la puesta 
en marcha de una estrategia alternativa 
que permita construir una nación más in- 
dependiente, que permita enfocar los re- 
cursos a la satisfacción de las necesidades 
básicas del pueblo. 
